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Si de mi baja lira 
tanto pudieseel son . . . 

Garcilaso (Canc ión Quinta) 

Tiene vieja prosapia la canci ón Garcilaso y Juan del 
Encina alternaron églogas, eleg ías y vill ancicos con 
unas secuencias de versos sin estructura fija a las que 
llamaron sim plemente así, canción. Can ción para 
canta r, seguramente - ¿con qué música?-, talvés 
improvisadam en te, sobre melodías popula res que los 
bardosherederosde lavieja cortesía de los tiempos de 
caba llería debían conocer. Porque la canción fue 
para la dama, para la dueña, aq uél la por la que unas 
veces la lírica voló muy al to, o por aquellas otras 
veces en que por el martirio de los ojoshacían excla­
mar al caball ero. 

. . . no me las muestres más, 
que me matarás. 

Esa an t igua prosap ia se derramó como un bál samo, 
como un perfume nuevo sobre los ag restes paisajes 
americanos Así, la temática aunó con el tem a del 
amor a la damael amor a la tierra cantado en diferen­
tes estados de ánimo, ya dolientes, esperan zad os o 
gozosos. Poetas y músicos crearon cada uno por su 
lado su florida expresión. Tam bién , como en losvie­
jos tiempos, muchas veces poetas y mús icos se darían 
en una misrna persona, y de allí que el paisa je se llame 
entrenosotros, por ejemplo, en Carúpano, LuisMaria-

I paisaje 
la ca ne l ón popular 

Ven zolana 

Luis Felipe Ram6n y Rivera 
Venez..la 

no Rivera (" Canchunchú fl orido") , en Coro, Rafael 
Sánc hez López ("Sombra en los médanos") en los 
Andes tal vez yo mismo.. 

Pe ro la canción antes de ser qalaite o pintora tuvo su 
más profunda ra íz en el folklore. Vamos averlo. En 
los diversos cantares de nuestro pueblo (co rridos, 
déci mas, golpes) un paisaje dive rso, de abundante 
gozo unas veces, o triste y dolorido otras, se ha refle­
jado en la canc ión: tex tos para cantar un corrido, 
pa ra entonar en los jolgorios de un jaropo (coplas), 
para narrar en corrillo de amigos (déci mas). 

El paisaj e se torna casi siempre en lúcida metáfora 
que nutre la ause ncia, el dolor deamar, y alguna vez, 
incluso, la narrac ión humoristica en la que tuvieron 
no poca intervenci ón la tonadilla y la zarzuela a lo 
larg o de los siglos XVI II y XIX 

Tomemos, po r ejemplo, el lado más dulce , el del agua, 
que está en el cantar folklórico as í. 

Arbolito, te secaste 
teniendo el agua en el pie, 
en la raíz la esperanza 
yen el cogo llo la fe 

Ayer tard eestabayo 
sentado en tu lavandero, 
hasta queel agua medijo 
vetede aqu í, majadero. 

En las orillas de un río 
y a \a sombra de un laurel, 
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me aco rdé de ti, bien mío, 
viendo las aguas correr. 

Poco apoco va cayendo 
el páram oa laquebrá , 
que yavinites, ¿quién te trajo? 
¿y ah ora qu ién te lleva rá? 

Hata cuándo, vida mía, 
mevasa tener penando; 
comiendo yerbas del mon te, 
agua sal obre tornando l. . . 

La más triste y conmovedora imagen del agua y la tus­
tración amorosa nos la legó aquel bardo de arrsrnan­
gada sotana, Carlos Borges, cuando dijo en su 

Micropoema . 

Mien tras la vida pasa, 
tus ojos, que son míos, 
en el fondo de mi alma 
cl avados siemp re están. 

Así como en lasclaras 

corrign tgsde lcsr irs. 
los luce ros se quedan 
y las aguas se van . 

y la crudeza del paisaje sin agua, tan dramático en el 
llano, hace exc lamar al campesinoesta oración angus­
tiosa : 

Santísima Cruz de Mayo, 
mándanosun aguacero : 
tú, que conv ersas con Días 
y los ángeles del cielo. 

o bien, se pinta duramente en otra cop la del vivi r 
llanero: 

Si se quema el monte 
dé jalo quemá, 
que esa misma cepa 
vue Ive a retoñá; 
que lasgarrapatas 
gordasde chupá. 
bailen en jaropo 
en lacandelá. 

(Copla para no enseñar a losniños, por su inaceptable
 
fatalismo)
 
Don Vicente Emil io Soja recordó y publicó muchos
 
cantares que en sus años mozos tenían vigencia. Esa
 
copla que acabamos de most rar y las que siguen,
 
humorísticas, señalan el trabajo y las molesti as de:
 

Las Cocineras 

Cuando lascocineras 
a prend er candelavan, 
arrugan la frente , 
recogen el pelo 
y empiezan a llorar. 

En esta pobre choza 
no cocinan con carbó n. 
Yo me pongo brava, 
recojo mis trapos 
y de jo este fogón. 

Pedazo de leña verde, 
¿por qué noquieres arder? 
Mald igo hasta el brazo 
de este leñatero 
que me hace padecer. 

Señora dueña de cada, 
mañana no volveré : 
arreg le mi cuenta, 

si acaso le debo 
yo le pagaré. 

En el folklore cantado, como ya dijimos, con música 
diversa, va la descripción, o al menos la mención de 
los diversos lugares del país. Veámoslo así en coplas 
y déc imas. 

'!o coi í mi gabancito 
y lo coj í encañonando, 
en las chorreras de Apure 
a orillas de San Fernando . 

En la galera del Pao 
canta el pája ro ole-poco. 
y la guacharaca de agua 
en lacosta 'e I Orinoco" 

Me gusta Puerto Cabello 
pero más me gusta Unare, 
porq ue t iene el agua dulce 
y bon itas los luga res. 
San Cristóbal es la gloria 
y La Grita es otro cielo; 
Guaraque es el purgatorio 
y Pregonero el infierno. 

En Caracas tengo tienda 
yen Valencia pulper ía, 
yen las Barrancas de Apure 
tengo mi guarapería. 
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Décima del Viajero 

Estuve un tiem po en Cabure, 
tres año sen Chur uguara; 
también pasé por Baragu a 
cuando en Siquisique es tuve. 
Todo Carúpano anduve, 
Aragua y La Cuavabita. 
Mapararí y las Peñ itas, 
Santiago y Santa Lucía, 
ahora vivo hace días 
donde llaman Santa Rita. 

Tamb ién del Estado Lara 
yo le puedo da r razón 
yo conoc í El Faralló n, 
Matatare y Cabudare, 
y tamb ién otros lugares 
que mi menteyano atina. 
Yo me cam iné a Barinas 
Adacu a y El Cambu ral. 
ahora vivo en un lugar 
inmed iato a una sal ina. 

Vivo en la ciudad de Coro 
V con ozco El Pedre gal, 
y tambi én el Carrizal, 
Curimagua V Ticoporo 
Tambi.én estuve en El Loro, 
Santa Lucía V Cabeceras, 
y pasé por Las Queseras 
y seguiré caminand o. . 
Donde usted oiga cantando 
allí se encuentra Contreras. 

Pero cerca de Upata. donde encontramos a don 
Delfín Sánchez cantando solito a las puertas de su 
casa, él nosdio este bell o regalo de su glosa en la 

Décim ade Los Pueblos 

Vide a Chile y El Callao 
el Perú y El Carata l, 
Guasipati y Tumeremo, 
vide el pueblo del Palmar. 

Yo sal í de Barcel ona,
 
vide a CaguaV El Pilar,
 
El Palito y San Mateo,
 
Aragua y Chagu aramal ;
 
tamb ién vi aCucurital,
 
aSan ta Ana sin llegar,
 
vide el pueblo 'e San Joaquín,
 

Videel Caño Colorao, 
vide el pueb lo 'eMaturín, 
vide a Chile y EICallao. 

Estuve en Ci dad Bol íva r 
y por San Félix sa lí, 
vide Altagracia y Upata, 
Santa Rosay Tupaquí; 
todo' esospueblosyo vi. 
Vide aSicafré y Pastora. 
Antes de romper la aurora 
me puse apremeditar 
y vide como en doshora' 
EI Perú VEl Carata!. 

Vide el pueblo viejo de Airna. 
vide la lobre montaña 
de l puebloviejo deAimura; 
vide aSan Buenaven tura, 
vide lagra n estrechura 
de la pica de Arasiama; 
videcomo el panorama, 
estuve en el Ce rro 'e l Trueno, 
y San Diego y Guanaguana, 
Guasipati y Tumeremo. 

Yohevisto todo Guayana 
tan patente com o el sol, 
y vide en unasemana 
laminade l interior. 
También vide el ripiador 
donde frotan el metal ; 
fui a Tucupe a pasiar 
V pasépor El Panarn o. 
vide El Carapo y El Miamo, 
vide el pueblo de El Palmar. 
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Del folklore tomó aquel hombre singular, medio 
embustero , Que fue Rafae l Bolívar Coronado, inspira­
ción para el famoso jaropo "A lma Llanera" , Conoc ía 
Bol ívar Coronado palmo a palm o lavidade los llanos, 
que pudo describir -aunque con el fraudulento nom­
bre de Dan iel Mendoza- versos sencillos pe ro de 
real ístico pa isaje : 

Yo nací en esta ribera 
del Arauca vibrador, 
soy hermanade laespuma, 
de las garzas, de las rosas 
y del sol. 

Nótese' que habla del alma, que es del llano, de ese 
" Arauca vibrador", Y que comp lementa su vivenc ia 
diciendo : 

Me ar ru lló laviva diana 
de la brisaen el pal mar, 
y poreso tengo el alma 
com o el al ma primorosa 
del cristal. 

Notable y felíz hallazgo rítmico y poético de las 
estrofas Que Pedro Elías Gutiérrez supo musical izar 
para gloria y permanencia l íricade nuestro país, 

Viajar y viajar por tierras nuestras, recopilar (eso que 
aho ra, no siempre atinadamente llaman " rescatar"). 
viajar en canoa o en lancha, nos llevó una vez por 
aguas del Lago de Maracaibo hasta encontrar esta 
décima cantad a por una mu jeren su 

Isla de Toas Olvidada 

Isla de Toas ha sid o 
de Mara la cen icienta; 
poco se la toma en cuenta 
puessu cunaesel olv ido. 
Mil cosas lehan ofrec ido, 
nad a lehan podido dar, 
y siendo el nervio vital 
de las rentas de l distrito, 
este pueblo pide agritos 
más atención oficial, 

y de tantos gobernantes 
que por la isla han pasado, 
ninguno se ha preocupad o 
por sacarlahacia delante. 
Con vaces alt isonantes 
ofrecen con gran firmeza, 
pero tod osse interesan 
sólo por recoger vo tos, 

y al agarrar el corota 
se olvidan de las promesas. 

Tienen más de doce años 
ofreciendo el terraplén , 
queha resultad o también 
una burlay un engaño ; 
pe ro no piensan el daño 
Que esto les puede causar, 
po rq uevo Ive rá a llegar 
la hora de laselecciones, 
y por tantas decepciones 
nad ieva aquerer votar. 

De tan tos gran des valores 
que Venezuelahatenido, 
esta islaha producido 
muy pos itivos factores; 
Matemáticos, dacto res, 
poetas e ingenieros, 
de la cu ltura pioneros 
de inmarcesi ble mem oria, 
y para tener más gloria 
su co lección de jilgueros. 

Sí, jilgueros son y han sido sus cantores, tantos 
bardos zulianos del sen tir popular que llamaron la 
atención sob re males viejosy dolores... 

Cont inuemos con otra zona y otrosafanes, para ofre­
cer lo que el cantor popular sintió y dijo de aquel la 
explotación del caucho y el balatá de los tiempos de 
Funes y otros caudillos. Doy fragmento nada más, 
del 

Corrido del Purq üero 

En las se lvas del Yu ruari 
en el Estado Guayana, 
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en exped ición andaba López/ que me recuerda.. ."J. Tratemos ahora, 
de aquellos ricos metales, empero, esas canc iones por el lad o ser io, sentimental.
 
sufrien do dificultades
 
y va rios inconvenien tes.
 Hay el bardo que viaja y canta su derrotero por segui· 
He sufrido moralmente dillasen 
por la terrible impresión, 
yo sent í sin dilación El Pajarillo Errante 
el sonido de un machete, 
segu í temerosamente Soy pajar illo errante 
hac iaun purgo muy elevado, que ando perd ido; 
y allí vi aun hombre colgado por doqu iera que paso 
ceñ ido por la cin tura . cuelgo mi nido. 

y ando buscando, 
¡Ay, mi Dios, mi Virgen pura!, una paloma blan ca 
creí que era un anirnal que estoy amando . 
Enseguida vi saltar 
la corteza de madera Soy como el arroyuelo 
y el líquido en ch orrera desde que brota: 
que descend ía auna moch ila. po r doqu iera que paso 
Después queel hombrevac ila dejo unagota. 
en t ramosen conversación, y es mi destino, 
dijo: No tengas temor , dejar gota tras gota 
que yo soy un éspuele ro. por el camino. 
Cuando levi el correchero 
que le ceñía lascanillas, 
y un hierro de la rodilla 
hasta la plan tadel pie . 
Ensegu ida me fijé 
en las [lúas que clavaba 
y la fa ja que llevaba 
era un rollo de mecate; 
es quien dispone la muerte 
o salvación de lavida ;
 
es muy fác il y sencil lo,
 
que al darle con el tacón
 
cayera sin dilación
 
en el sue lo que leespera ,
 
se romp iera la cade ra
 
y se quebrara lanuca, Otro viaje es por el mar, hac ia tierras lejanas, y enton­

y fuera el díademás nunca ces el poeta clama a la go londrina:
 
el montantede su cuenta.
 
Estas son las consecuencias Viajera Golondrina
 
del dichoso ba latá,
 
que esdotado en realidá Viajera golondrina
 
paragran ex posición. . . Que tornas hacia España,
 

y de región extraña 
Ahora entreremos -p ara sali r- del siglo pasad o hasta cruzáiseI ancho mar : 
comienzos de l actual. Es la época fecunda de la Detén tu raudo vuel o 
canc ión galante. Esta canción, que empezó siendo sobre la barca mía, 
ex presión genuin ade la pas ión amorosa, o de l amor al contempla mi agonía, 
terru ño , cayó en llantos cursi s, por lo que la gen te la mi triste suspirar. 
tomó a chacota e hizo parodias de los más sensibles 
temas como el de "l as madrese lvas", convertido en la Si hallaras algún día 
endiablada parod ia de La Ru perta (" En esta Plaza a lamujer amada, 
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que triste y angustiada 
mi nombre invo cará, 
que busque en lontananza 
un porvenir de amo res, 
que calme susdolores 
y deje de llorar. 

Decidle, go londrina, 
que seré fiel, constante, 
que volveré radiante 
a su modesto hogar, 
que no me hará olvida rla 
ni el t iempo ni la ausencia, 
ni el mar con su inclemenc ia 
dest ie rra mi pesar. 

Pero hay el retorno, o el más tr iste susp iro cuando la 
vuelta al hogar demora, y ello arranca los más dulces 
y cálidos lamen tosa 

El Hijo Ausente 

Ay, quien pudiera tender el vuelo, 
cruzando mares, risc os y alcores; 
rasgar lasnubes del alto cielo, 
ye n las riberas del patrio suelo 
buscar el nido de mis amores. 

Nido en que guardo rica fortuna: 
mi madre, madre del alma mía; 
mishermanitos, rayosde luna, 
que en unam isma, modesta cu na, 
con migo vieron la luz del día.. . 

Estas canciones nac ieron en algún país, las aprend ie­
ron anó nimos cantores y las llevaron a lejan as tierras. 
Por eso la oriundez hasido discutida... inúltimente. 
¿Quién niega la posibilidad de que un pa isaje de 
Col ombia o de Venezuela pueda ser cantado como 
propio en Gu atemala o en Chile? Eso sucedió con 
al gu nas canciones como en aque lla de "Al golpe del 
remo! se aleja en las ond as! ligera la ba rca! ("El Via­
jero" ), que está desde Méx ico hasta nuestro país. Y 
eso - para terminar ya este larqo relato- suced ió con 
un tema extraño anuestros trópicos, pero en el que el 
bardo cantó la triste situación de una "malmaridada". 
Ten ía, a com ienzos de este siglo un t ítulo: " La tarde 
era triste", y pintaba el fr ío momento y pa isaje que 
va a verse. Pues bien , no só lo viajó hasta Chile esa 
canción, donde la publicaron (posiblemen te hac ia 
1920) como canc ión chilena, sino que el tema musi­
cal se utilizó entre nosotros con texto diferente, del 
que resul tó después la llam ad a canción " El Cisne" 
("Un cisne más blanco/ que un copo de nieve. . .") . 

Así la can taba And rés Cisneros en Caracas, y así la 
escucharon nuestros muchachos de hace 50 años. 
Nosotros, los mayores, la aprendimos conel texto ori­

ginal que dice así-

La Tarde Era Triste 

La tard e era triste, 
lanieve caía, 
un blanco sudario 
los camposcubría; 
ni un ave volaba 
ni oíase rum or. 
Apenas lanieve 
marca basu huella. 
Marchaba muy triste, 
muy pálida y bella 
laniña que hasido 
del valle la flor. 

Llevaba en el cinto 
su pobre calzado. 
Su hermano pequeño 
que marcha a su lado 
le dice: ¿No sientes 
lanieve a tuspies? 
- Mispies nada sienten , 
responde con calma; 
el frío que yo siento 
lo llevo en el alma; 
el frío de la nieve 
más durono es. 

y dice el pequeño 
que helad o ti rita: 
¿Cuá l es ese frío, 
cuál es, herman ita? 
- No hay otro que pueda 
llamarse mayor: 
aquel que de muerte 
el pecho taladre, 
aquel que en el alma 
me puso mi madre 
el d la que a mi esposo 
me unió sin amor! 




